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			Uno

			 

			Llevaba bastante tiempo observando a la joven y había llegado a la conclusión de que era una zorra, en todos los sentidos de la palabra.

			Sí, había algo de zorro salvaje en ella, aunque de una forma adinerada, elegante y satisfecha. El brillo rojizo de su pelo contrastaba con su rostro pálido y el gorro y el manguito negro de terciopelo. Tenía una mirada vigilante, semblante astuto y rostro triangular, que se estrechaba desde una frente ancha hasta una barbilla tan afilada como su voz.

			Debido a su estilo de vida pudiente, era consentida, obstinada y exigente.

			A pesar de su vida pudiente, todavía no había sido domada... Todavía.

			 

			 

			—¡Madame X, aquí! —la llamó el pequeño grupo de fotógrafos—. ¡Madame X! ¡Mire hacia aquí!

			Lacey Longwood giró su cuerpo hacia las cámaras, sin mover los pies. Su deslumbrante sonrisa de mujer glamourosa fue automática, aunque, para sus adentros, estaba lamentando los hojaldres que había tomado durante el almuerzo con Amalie Dove y sus editores. Ladeó las caderas para minimizar su anchura, consciente de que la pose resultaba más sensual que tímida, uno de los trucos que había aprendido de las jóvenes anoréxicas de la última agencia de modelos en la que había trabajado.

			¿Por qué, cielos, por qué había cedido a aquel primer bocado delicioso, cuando sabía que aquella tarde sería la atracción de otra sesión de firma de libros y que llevaría puesto un implacable vestido ajustado de terciopelo negro, que revelaría el más leve aumento de peso?

			Lacey metió la tripa y siguió sonriendo al resplandor de las cámaras. Porque pretendía disfrutar de cada momento de su celebridad, por eso. Incluso los más calóricos.

			No podía esperar que aquello volviera a ocurrirle otra vez. Su papel de Madame X, la portavoz de los libros de narraciones cortas y contenido erótico titulados Terciopelo Negro, ya había durado más tiempo del que había osado imaginar. Cuando, meses atrás, su querida amiga y autora de los libros, Amalie Dove, le había pedido que asumiera la identidad de la antes anónima Madame X en su lugar, la suplantación iba a ser secreta y de corta duración: apenas dos semanas de gira para promocionar el libro y, luego, una desaparición discreta. No habían imaginado que su farsa saldría a la luz en la portada del News Profile, ni, posteriormente, en numerosos periódicos y revistas.

			Pero, a lo hecho, pecho. Lacey no veía razón alguna para no valerse de su celebridad como representante de los libros Terciopelo Negro para aceptar unos cuantos trabajos como modelo y actriz que la lanzarían en su carrera.

			Ya había dado dos pasos cruciales. El más importante había sido deshacerse del inútil de su agente y contratar al poderoso equipo directivo de Piper Hicks, S.L. Piper Hicks había correspondido consiguiéndole un papel breve, pero prometedor, en la conocida telenovela Esplendores.

			Al pensar en su floreciente carrera, Lacey sonrió de oreja a oreja a los fotógrafos. Era real. Estaba ocurriendo. ¡Estaba en el camino hacia el éxito!

			Un empleado de la editorial Pebblepond Press le pasó un ejemplar de la primera colección de cuentos Terciopelo Negro, la que exhibía en la portada un retrato notablemente seductor de Madame X. Lacey sujetó el libro a la altura de la cintura para exhibir tanto la portada como su figura. Después de tantos meses como Madame X, estaba más que familiarizada con la súplica constante de los fotógrafos: «¡No se tape el escote!»

			Y, a decir verdad, Madame X era todo escote, pelo rubio y curvas de terciopelo negro. Aunque, al principio, Lacey había asumido el papel para hacerle un favor a Amalie, saltar a la fama como Madame X había resultado ser su gran oportunidad. No le preocupaba que la encasillaran en el papel. Con el tiempo, podría hacer gala de su talento.

			Los admiradores aplaudieron cuando Amalie Dove se reunió con Lacey sobre el podio. El publicista de Pebblepond Press plantó un ejemplar del último libro, Terciopelo Negro II, en las manos temblorosas y reticentes de la autora.

			—Sonríe —dijo Lacey entre dientes, para que su propia sonrisa no perdiera el más leve brillo. Le pasó una mano por los hombros y le dio un apretón tranquilizador, antes de ladear la cabeza para que los paparazzi pudieran enfocarlas a las dos. Amalie parpadeó con los flashes, algo que Lacey evitaba siempre que podía, porque no quería que los fotógrafos la sacaran con los ojos cerrados.

			—Detesto ser el centro de atención —murmuró Amalie, que movía sus pálidos labios como una ventrílocua aficionada. Aunque, finalmente, había reconocido ser la verdadera autora de Terciopelo Negro, todavía no había aprendido a valorar el aspecto multitudinario de las apariciones públicas—. Sobre todo, desde que empezaste a recibir esas horribles cartas...

			La sonrisa a lo Marilyn Monroe de Lacey se petrificó. No quería hablar, ni siquiera pensar, en las cartas de su «admirador» anónimo, pero tampoco quería que Amalie tuviera miedo.

			—Esas notas no tienen importancia —dijo con displicencia—. Hasta Jericho dice que, seguramente, no corremos ningún peligro —«aunque lo diga con cierta reserva»—. Y los fotógrafos terminarán enseguida —la tranquilizó.

			Sinceramente, al margen de aquellas cartas molestas, le costaba comprender la aversión que sentía Amalie hacia la publicidad. Lacey había nacido para la cámara, como atestiguaban los gruesos álbumes de fotos que su madre guardaba con esmero. Según Tricia Longwood, su hermosa niña había ansiado la popularidad desde que ganara el concurso infantil de miss Magnolia en Carolina del Sur.

			Amalie movió los pies con nerviosismo.

			—Me preocupa que parezcamos el antes y el después de un artículo de belleza.

			Batiendo con sensualidad sus extravagantes pestañas postizas, Lacey contempló a la mujer de corta estatura y susurró:

			—Más bien, parecemos el día y la noche.

			Amalie era bajita; Lacey figuraba tener una estatura de un metro setenta y ocho en su ficha de modelo porque se había puesto un centímetro de más, la primera vez en su vida que había querido parecer más alta. Amalie tenía el pelo negro y corto, como un duendecillo; las ondas largas y luminosas de Lacey eran de color miel, salvo por las mechas más claras que había requerido de Arturo, el famoso peluquero que le había prestado sus servicios solo después de su repentina celebridad. Amalie era delgada e iba vestida con un traje rosa pálido; Lacey tenía una figura perfecta, pero demasiado voluptuosa para hacer de modelo y, por supuesto, sus admiradores se habrían sentido decepcionados si no se hubiese puesto uno de los tradicionales vestidos ceñidos de terciopelo. Más aún, Amalie era tímida, bondadosa y callada; Lacey, no.

			Y tanto que no.

			Lacey Longwood, por el momento más conocida como la increíblemente sexy Madame X, creía en el estrellato. Y ni siquiera unas fastidiosas cartas anónimas de amenaza le impedirían alcanzarlo.

			 

			 

			Salvo por sus elegantes y llamativas gafas de sol, la diminuta mujer de cuarenta kilos de peso que estudiaba con atención a Madame X desde un extremo de la sala, no parecía un agente artístico. Tal vez, porque Piper Hicks había entrado en aquel negocio por casualidad, a principios de los años setenta, cuando el juez incompetente que había dictado su divorcio había malinterpretado el mensaje de la liberación de la mujer y había dado por hecho que una mujer de cuarenta años, que había sacrificado su juventud y belleza para sufragar la carrera de medicina de su esposo y criar a sus tres hijos consentidos, estaría dispuesta a renunciar a su nivel de vida y a su mansión de cinco dormitorios en Scarsdale por el bien de la igualdad. Para Piper, su parca pensión era, más bien, una desigualdad, pero había erguido la cabeza, empaquetado las perlas de su abuela y su ropero de trajes sempiternos de Chanel y había conseguido un puesto de secretaria en una agencia neoyorquina de talentos. Cuando, por fin, los jueces habían visto la luz y concedían a las esposas despreciadas la mitad del valor de los títulos de medicina de sus esposos, la lista de celebridades de Piper Hicks, S.L. contaba con algunas de las estrellas más famosas.

			Desde que cumpliera los sesenta y seis, aunque ella solo reconocía tener cincuenta, Piper había reducido su protagonismo en la agencia. Sin embargo, le gustaba intervenir cuando aparecía algún proyecto interesante. A pesar de su educación rígida de clase alta, Piper había sentido debilidad por la osada rubia que se había presentado en su oficina hacía unas semanas exigiendo, con desparpajo, ver a la jefa. Aunque el conjunto ceñido de terciopelo negro le había parecido un poco chabacano, Piper había visto enseguida que aquella singular Madame X rebosaba potencial. Y Piper tenía un ojo clínico cuando se trataba de descubrir nuevos talentos.

			Había decidido promocionar la carrera de Lacey Longwood personalmente. Se encontraba con tan pocos retos aquellos días...

			Su primera orden había sido despachar al anterior agente de Lacey, el fastidioso Cooper Bennett. O Bennett Cooper, Piper nunca estaba segura. Fuese cual fuese su nombre, un agente que pensaba que podía recoger su porcentaje sin hacer nada, era pan comido para los astutos abogados de Piper Hicks, S.L.

			Su segunda orden había sido firmar, en nombre de Lacey, un lucrativo contrato de aparición pública con Pebblepond Press. La editorial había sido lo bastante ladina para aprovechar al máximo la publicidad que les había dado la prensa al descubrir el pastel de la suplantación de Lacey, pero le estaban pagando una miseria a su clienta. Piper se había ocupado de aquel pequeño detalle con solo un par de llamadas.

			A continuación, en su clásico estilo educado, pero firme, Piper había concertado un ensayo con los productores de la serie Esplendores. Había decidido que una aparición notoria en el mejor culebrón del momento era la manera perfecta de consolidar la fama de Lacey. Las series televisivas tenían una inmediatez carente en las películas.

			Después del ensayo, los productores de la serie se habían mostrado ansiosos por contratarla. Hasta habían creado un papel impactante solo para ella, y estaban considerando la posibilidad de prolongarlo. Lo cual significaba que renovarían el contrato, una excelente señal, a juicio de Piper. No había nada más satisfactorio como negociar desde una posición de poder.

			Sin desviar la mirada de Lacey, que seguía cautivando al público y a los implacables fotógrafos, Piper sacó un delgado teléfono móvil de su clásico bolso de Chanel y marcó el número de los productores de Esplendores.

			Piper Hicks sabía sacar partido a la fama.

			 

			 

			Estaba lloviendo en las colinas de Virginia. El club Loblolly estaba desierto cuando Alec Danieli entró con un envío urgente bajo el brazo. Dejó el paquete en un banco de madera que estaba junto a la puerta y, salpicando gotas de lluvia a su alrededor, se quitó la chaqueta de tweed. La colgó en el perchero vacío. Se pasó los dedos por su pelo greñudo y se detuvo para escudriñar el interior cavernoso y en penumbra del Loblolly de una forma que ya era inherente a él. Además del camarero de la barra, había un par de jubilados sentados a una mesa, bebiendo cerveza y jugando a las cartas, y un solitario tontorrón de unos veinte años, que contemplaba fijamente una fuente de cacahuetes desde las profundidades de un reservado en sombras. Alec desvió la vista hacia la barra. Era una de tantas: hileras de copas y botellas iluminadas, y un enorme cuadro vertical de un desnudo, una mujer rolliza envuelta en una gasa, como telón de fondo.

			—¿Qué va a ser? —preguntó el camarero, contento de poder aliviar el aburrimiento de un día monótono. Alec frunció sus cejas oscuras.

			—Cerveza —dijo, aunque no había ido allí para beber. Su misión consistía en tener acceso a la televisión y el vídeo del Loblolly; una cerveza podría allanarle el camino—. De botella.

			—¿Qué lleva ahí? —preguntó el camarero, que señaló, con su aplastado mentón, el paquete que Alec dejaba sobre la barra.

			Alec se sentó en una banqueta. A pesar de llevar más de un año viviendo en una granja aislada, a quince kilómetros del minúsculo pueblo de Webster Station, en el estado de Virginia, todavía no se había acostumbrado a que los lugareños tuvieran por costumbre meter la nariz en asuntos ajenos. Aunque suponía que el interés era inocuo, no era probable, dado su pasado reciente, que alguna vez llegara a acostumbrarse a los cotilleos.

			Diablos, incluso su pasado más lejano hacía que se sintiera fuera de lugar en Webster Station. Su padre, Franco Danieli, había sido miembro del cuerpo diplomático. Alec se había criado en embajadas de todo el mundo. De modo que los ambientes exóticos ya eran parte de su vida cuando, como militar, le habían asignado destinos remotos e incivilizados. Había aprendido a sobrevivir gracias a su ingenio, pericia e instinto. Y, a veces, siguiendo la ley de la selva... aunque no hubiera ninguna selva a la vista.

			Todo ello significaba que, para Alec Danieli, la zona rural de Norteamérica era un ambiente extraño.

			El camarero seguía esperando.

			—Un vídeo —contestó Alec finalmente, porque le convenía hacerlo. Levantó el sobre abierto y la cinta cayó con estrépito sobre el mostrador.

			—¿Madame X? —dijo el camarero, tras fijarse en la etiqueta—. ¿Quién es esa?

			Alec tomó un sorbo de cerveza.

			—Y yo qué diablos sé —como no tenía ni televisión ni vídeo, ni interés alguno por las sandeces que divulgaban, Alec no era adicto a la cultura de masas. Torció los labios con sarcasmo. «Dios, qué pérdida de tiempo».

			El camarero, un fortachón de mediana edad con el tatuaje de un ancla en su velludo antebrazo, dio vueltas a la cinta en unas manos del tamaño de unos guantes de béisbol. Señaló la televisión con un ademán.

			—¿Quiere que la ponga?

			Alec suspiró.

			—Por qué no —contestó, aunque tenía cientos de razones para no hacerlo. Pero una promesa era una promesa, y Thomas Janes Jericho, un nombre del pasado que Alec estaba intentando olvidar, quería cobrarse un antiguo favor.

			La cinta era breve. Empezaba con un breve reportaje sobre dos mujeres de Carolina del Sur responsables de un par de libros de literatura erótica titulados Terciopelo Negro, continuaba con una entrevista con la rubia que se llamaba a sí misma Madame X y terminaba con la aparición de esa misma mujer en una telenovela, en la que interpretaba, con un sorprendente despliegue de creatividad, a una famosa autora llamada Velvet Valancy, cuyo único propósito en la serie era seducir a la mitad masculina del reparto.

			Alec bufó con incredulidad y terminó la cerveza de un solo trago. Jericho debía de estar bromeando.

			—¿Por qué no la vemos otra vez? —dijo el camarero, y pulsó la tecla de rebobinado.

			Los dos jubilados dejaron su partida de cartas y ocuparon las banquetas a ambos lados de Alec.

			—Rob —lo apremió uno de ellos—. Pon en marcha la cinta.

			Alec cerró fugazmente los ojos, luchando por mantener la objetividad. La mera visión de la voluptuosa rubia había inundado su mente de recuerdos de una rubia, igual de exuberante, que había echado por tierra su última y fatídica misión en un minúsculo país del Medio Oriente. Con firmeza, se dijo que, aparte del tinte, no había ninguna conexión entre ellas.

			—Esa es Madame X —dijo uno de los ancianos. Se inclinó por delante de Alec para dar un codazo a su colega—. ¿Te acuerdas, Elmer? Mitzi nos enseñó ese libro de Madame X, Terciopelo Negro o algo así.

			—Está como un tren —dijo Elmer, y sus ojos legañosos se abrieron con interés cuando la rubia despampanante lucía su palmito ante la cámara.

			Alec gimió y apoyó la cabeza en la mano. Cómo no, aquella «Madame X» era un bombón, a pesar del atrevido vestido de terciopelo y los tacones de aguja, que parecían decir: «ven a por mí, sabes que te deseo».

			También era refinada y bien hablada, y contestaba a las preguntas del insípido periodista con serena eficiencia, aunque la sonrisa que dirigía a la cámara no estaba exenta de afecto. Alec frunció el ceño al sorprenderse queriendo sonreír. Ya había aprendido, por experiencia, que una sonrisa cálida y un rostro hermoso no eran pruebas válidas de la sinceridad de una mujer.

			Volvieron a aparecer las escenas de la telenovela.

			—Esto es Esplendores —dijo el camarero.

			—No me digas —repuso Alec con sarcasmo, fingiendo estar cegado por las imágenes.

			—Sí, hombre —murmuró el camarero—. Mirad, Case y Ashleigh acaban de regresar de su luna de miel en Cozumel.

			Los dos jubilados rieron con satisfacción. Al darse cuenta de que se había delatado, el tímido camarero elevó las manos en el aire.

			—Eh, ¿qué pasa? Veo los culebrones, ¿y qué? No hay otra cosa que hacer en este garito todo el día.

			Los tres hombres volvieron a fijar la vista en la pantalla. Alec no había dejado de mirarla. Velvet Valancy estaba seduciendo al semental de Case en un baño de espuma. Llevaba un bikini de terciopelo negro, pero se bajó los tirantes y, a continuación, lo único que llevaba puesto era una nube de vapor. Las curvas de sus abundantes senos se hundieron en el agua burbujeante una décima de segundo antes de que la cámara sacara un primer plano. Muy a pesar suyo, la libido de Alec se despertó.

			Hubo un cambio de escena y en pantalla apareció una mujer gritando en un coche que se precipitaba por un puente. El camarero emitió un gemido de frustración.

			—¡Diablos! Debí de perderme este episodio cuando las amas de casa se reunieron aquí el viernes pasado. Espero que no mataran a Ashleigh.

			El taciturno joven había salido del reservado y se había reunido con ellos.

			—No lo hicieron —contribuyó, casi con entusiasmo—. Está en coma.

			Mientras el joven y el camarero comentaban las ramificaciones de la trama de comas e infidelidades, Alec se concentró en dominar su cuerpo, lo cual resultó más difícil de lo que debería haber sido. Llevaba demasiado tiempo practicando el celibato para desechar las curvas vertiginosas de Madame X sin que su mente respondiera al reclamo. Pero no era nada más que una reacción hormonal, y conseguiría dominarla en poco tiempo.

			El camarero había dejado correr la cinta. Después de los anuncios, volvieron al baño de espuma. Velvet y Case se besaban con avidez.

			—¡Por favor! —gimió Alec, haciendo que la súplica sonara sarcástica, en lugar de desesperada. Elmer chasqueó la lengua.

			—Mira eso.

			Poco a poco, la cámara se acercó a los cuerpos entrelazados y resbaladizos, sugestivamente desnudos, hasta sacar un primer plano del agua espumosa. La música de fondo alcanzó su punto álgido. Un fundido en negro, y la pantalla de puntos señaló el final brusco de la cinta.

			—¡Madre mía! —aulló Elmer—. ¿Podemos verla otra vez?

			Alec arrugó el sobre en el puño.

			—Es toda vuestra, amigos —dijo, mientras se bajaba de la banqueta—. Poneros las botas —sacó su cartera y dejó un billete sobre el mostrador— y bebed algo a mi salud.

			—Caramba, amigo, gracias —dijo el joven—. ¿Oye, no eres el tipo que compró la vieja granja McDuffie, en la carretera de Rockridge?

			—El mismo —Alec levantó una mano a modo de silenciosa despedida, descolgó la chaqueta del perchero y se marchó sin presentarse. Las presentaciones solo servían para suscitar preguntas, y las preguntas podían dar pie a revelaciones desconcertantes. Ya había pasado por el «¿No te he visto en alguna parte?» cientos de veces.

			—No habla mucho, ¿verdad? —comentó uno de los jubilados, después de que las puertas dobles se hubieran cerrado tras Alec.

			Elmer esgrimió el billete de veinte dólares.

			—A veces, las palabras no son necesarias. Ponnos otra, Rob.

			 

			 

			«Si, al menos, la lluvia pudiera dejarme limpio...»

			Alec estaba sentado en los peldaños de ladrillo de la entrada, bajo la llovizna, contemplando las ondulantes colinas verdes de su rancho, mientras una furia amarga y familiar impregnaba de hiel su corazón. Elevó el rostro y dejó que las gotas de lluvia que caían del alero le salpicaran los párpados y se deslizaran por sus mejillas, como si de lágrimas se trataran.

			«Hace un año y siete meses, todavía estaba limpio...»

			Maldijo. Tiempo atrás, se había prometido no pensar en el incidente que había puesto fin a su ascenso en el cuerpo de marines y concentrarse solamente en el aquí y ahora. Pero era una tarea difícil, a pesar de que había roto todos los vínculos con el pasado. Al ver la cinta de Madame X y su aspecto familiar, los recuerdos habían emergido por propia voluntad.

			¿Podría soportar la proximidad constante a la mujer de carne y hueso sin ser devorado por la amargura y la autoflagelación?

			Las gotas de lluvia se deslizaban por la barbilla de Alec cuando bajó la cabeza para contemplar, con mirada ausente, la reluciente valla blanca que flanqueaba el camino serpenteante de grava. El enorme roble de la curva chorreaba agua. Los flancos de los potros refulgían en sus paseos por el corral. Alec había trabajado con ahínco durante meses para sacar adelante aquel rancho y había prescindido de muchas comodidades, como voluptuosas rubias que exhibían sus magníficos senos, en una especie de exilio autoimpuesto. Y todavía no estaba preparado para interrumpir su existencia monástica.

			Desde luego, no por una mujer como Madame X.

			Pero, si Jericho se lo pedía...

			Alec sacó el sobre arrugado del bolsillo de su chaqueta. Aunque había dejado la cinta en el Loblolly, las cartas fotocopiadas seguían dentro: tres desagradables notas anónimas dirigidas a Madame X. Las releyó y empleó automáticamente su adiestramiento especializado para discernir el propósito último del autor.

			¿Eran notas inofensivas, los delirios horripilantes, pero naturales, de un admirador demente? ¿O eran tan serias como Jericho había llegado a creer?

			Cayó una gota de lluvia sobre el papel y la tinta de la expresión «zorra hipócrita» se corrió. Aquellas palabras le llegaron al alma y, de nuevo, el resentimiento y la desconfianza mermaron su objetividad.

			Echó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta, e inspiró el aire fresco. Un año y siete meses atrás, en una embajada del Oriente Medio, había tenido una aventura con una mujer muy parecida a la Madame X de Jericho... y así había acabado.

			No. No iba a pensar en eso otra vez.

			Sin duda, podría aceptar aquella insignificante misión sin perder la cabeza. Tal vez Madame X fuera una mujer frívola, llamativa y deslumbrante, pero no era una Mata Hari. Y, como su reputación ya había caído por los suelos, en aquella ocasión, no estaba en juego.

			Sí, Alec podría complacer fácilmente a Jericho. Podría ser el guardaespaldas de Madame X.

			 

			 

			Cuando se descubrió la verdadera identidad de la autora de Terciopelo Negro, Lacey imaginó que la editorial Pebblepond Press la despacharía de una patada, sobre todo, porque había sido cómplice del engaño y había hecho creer a la editorial que ella, y no Amalie, era la autora. Sin embargo, el dinero y la publicidad valían más que el orgullo herido, y, por suerte, los lectores se habían enamorado de la caracterización de Lacey como la escandalosa Madame X.

			Gracias a Piper Hicks, Lacey estaba ganando un sueldo legítimo como «representante» de los libros. Durante los pasados meses de cuantiosas ventas, el equipo de relaciones públicas de Pebblepond Press había organizado apariciones públicas en centros comerciales y librerías de todo el país. Normalmente, acudía en solitario, porque desde que Amalie se casara con Thomas Jericho, el periodista que había sacado a la luz su farsa, la verdadera autora prefería quedarse en casa, en una isla próxima a la costa de Carolina del Sur, disfrutando de la felicidad de su reciente matrimonio, mientras escribía su próximo libro.

			De modo que era Lacey la que posaba con sus exiguos vestidos de terciopelo negro, entregaba fotografías firmadas a los admiradores y aparecía en programas televisivos vestida como Madame X. En las firmas de libros, los lectores siempre le pedían su autógrafo, aunque ella solo actuaba de «portavoz» de la autora. Conseguir la huella de pintalabios rojo de Madame X debajo de la firma, era un premio codiciado. Lacey firmaba, reía, charlaba y, de vez en cuando, incluso leía pasajes de los cuentos eróticos de Amalie. Y sonreía hasta que le dolían las mejillas.

			Ser una celebridad era todo lo que había imaginado que sería. Le encantaba, y ansiaba más. De niña, siempre había ambicionado la clase de vestidos lujosos, fama y fortuna que no podían encontrarse en su miserable pueblo natal de Carolina del Sur.

			Lacey y Amalie fueron escoltadas desde el escenario, a través del gentío, hasta un lado de la mesa donde, en pocos minutos, firmarían ejemplares de los libros. Una pausa programada de diez minutos le daba a Lacey el tiempo justo para retocarse el maquillaje. Sin embargo, se detuvo a contemplar cómo Jericho se acercaba a Amalie y le pasaba el brazo por los hombros con aire protector. Amalie lo miró a la cara y sonrió, claramente consolada por su presencia.

			La forma en que se abrazaban le produjo una punzada de congoja. Aunque había disfrutado de un intenso devaneo con el actor de cine Lars Torberg, durante su gira inicial como Madame X, y había adquirido un gran número de admiradores desde entonces, en la actualidad, no había ningún hombre especial en su vida. Y jamás había experimentado la clase de amor que irradiaban Jericho y Amalie, más deslumbrante que el foco más potente de Hollywood.

			Como prefería concentrarse en lo que tenía más que en lo que carecía, Lacey desechó su descontento y se centró en el gozo de la celebridad. Saludó con un rápido ademán a Amalie y a Jericho, y fue a buscar a Piper Hicks.

			Al ver a su agente ataviada con unas sofisticadas gafas y un traje negro y gris de pata de gallo de Chanel, se le puso la piel de gallina. Tenía clase. Era la mejor. Y podía lanzar a Lacey al estrellato.

			Lacey se acercó apresuradamente.

			—Señora Hicks, le agradezco de veras que haya venido. Mi último agente era incapaz de quitarse el teléfono de la oreja ni de despegar el trasero de la silla.

			Al ver arquearse la ceja perfilada de la agente, Lacey se dio cuenta de lo poco elegantes que habían sonado sus palabras. Ahogó una risita nerviosa, consciente de la importancia de mantener su imagen de glamour. Aunque había intentado pulir su ingenuidad pueblerina en pos de la sofisticación y elegancia de la gran ciudad, a menudo, su entusiasmo natural salía a la luz. Nunca adquiriría la indiferencia de una auténtica neoyorquina.

			Aun así, ante la reserva aristocrática de Piper, Lacey hizo lo posible para serenarse. Redujo la potencia de su sonrisa e intentó emular la fría elegancia de Grace Kelly. Eso debía bastar.

			Piper la recompensó con una ligera inclinación de cabeza.

			—Me gusta seguir la pista de mis talentos, Lacey. Y llámame Piper. Soy demasiado vieja y decrépita para andarme con formalidades.

			«¡Ya!»

			—Bueno... —Lacey tragó saliva—, a mí no me parece vieja, señora... Piper. Pero eres un mito —se pasó las manos por las caderas cubiertas de terciopelo. «Al cuerno con la indiferencia», pensó—. Seguramente, creerás que te estoy adulando, pero tengo que decirte que me considero muy afortunada de ser una de tus clientes.

			—Qué encanto —Piper se quitó las gafas de sol y dejó que colgaran de una cadena con incrustaciones de perlas—. He estado negociando con los productores de Esplendores —le dijo—. Te alegrará saber que hemos llegado a un acuerdo.

			—Entonces, ¿están decididos a mantenerme en la serie? ¿Hay trato? —Lacey se agitó de nerviosismo y sofocó, a duras penas, un chillido de emoción. Pero tomó las manos de Piper y le dio un beso en la mejilla, aunque, en realidad, deseaba darle un abrazo de oso a la minúscula mujer. Claro que podría estrujarle los huesos con su exceso de entusiasmo. De modo que Lacey vertió su energía en su voz vibrante de contralto—. ¡Muchas gracias, Piper! ¡No sabes cuánto te lo agradezco!

			Piper sonrió y dio unas palmaditas a Lacey en las manos.

			—Todavía no hemos firmado el nuevo contrato, querida. Pero, a juzgar por lo que se respira hoy aquí, tendrán suerte de tenerte en la serie. No lo olvides.

			Los ojos de Lacey centellearon.

			—Cielos, soy una actriz profesional. Después de tantos años, no puedo creer que haya pasado.

			Piper profirió una risita irónica.

			—Créelo, Lacey. Estás en camino.

			—Te prometo que haré todo lo que pueda para satisfacer tus expectativas. Quiero ser famosa más que nada en el mundo —Lacey hizo caso omiso de otra pequeña punzada de congoja, en aquella ocasión, producida por las cartas anónimas—. Cualquier cosa —repitió con firmeza.

			La nariz esculpida de Piper se arrugó mientras abría su bolso de cuero negro y sacaba un par de guantes de gamuza.

			—Esa es la actitud que me gusta. Si mis clientes no la tuvieran, no serían mis clientes —el tono era preciso, el reto implícito. La agencia de talentos Piper Hicks, S.L. no exigía profesionalidad y lealtad, las daba por hecho—. Aquí llega tu escolta —dijo Piper, y chasqueó los guantes contra la palma de su mano al ver al joven corpulento, vestido con un uniforme de guardia de seguridad, que se acercaba.

			—Mi escolta —repitió Lacey con voz débil y su gozo en un pozo. Dado que era una mujer independiente, la necesidad de seguridad y de guardaespaldas era una faceta de la fama a la que tardaría algún tiempo en acostumbrarse.

			Con motivo de las cartas de amenaza, Piper había hablado con discreción con el personal de la librería sobre los admiradores excesivamente entusiastas de Madame X. Como resultado, los guardias del centro comercial estaban vigilando el acto público de aquel día. A Lacey le parecía una exageración, pero no podía evitar sentirse halagada porque a ella, y a Amalie, las trataran como personas preciadas e importantes.

			Se volvió al guardia de seguridad y le brindó su mejor guiño con sonrisa a lo Marilyn Monroe. El hombre se derritió al instante, se puso rojo y balbuceó:

			—La... la están esperando, señorita... eh... Madame X.

			—Me pondré en contacto para darte los detalles del nuevo contrato —dijo Piper, y se puso los guantes dedo a dedo—. Hasta entonces, sigue así, Madame X.

			Mientras su agente partía hacia una cita en su limusina con chófer, Lacey inspiró hondo, movió la cabeza de forma enérgica y echó hacia atrás, con desafío, uno de sus lustrosos mechones de pelo dorado. Dejar la universidad solo un semestre antes de licenciarse y sobrevivir a seis largos años de lucha para colocarse como actriz en la jungla competitiva de Manhattan, habían demostrado que estaba dispuesta a afrontar cualquier desafío. Unas cuantas cartas emponzoñadas no iban a echar a perder la alegría de un éxito tan esperado.

			Agarró del brazo al guardia de seguridad y dejó que la condujera hasta la mesa tras la que Amalie ya estaba sentada. Jericho se cernía detrás de su esposa y tenía las manos sobre sus menudos hombros. Con sus pálidos ojos verdes escudriñaba el gentío, intentando detectar algún problema. La inquieta cola de admiradores aplaudió a la llegada de Lacey. Ella se detuvo para saludar y lanzar besos con la mano, antes de contonearse hasta la silla y sentarse junto a Amalie. Todo era perfecto. Maravilloso. No podía pedir más.

			Había libros apilados a la izquierda de la mesa, junto a Lacey. Mientras los empleados de la librería soltaban la cuerda de terciopelo que había estado conteniendo a la masa, Lacey tomó el primer ejemplar de Terciopelo Negro II. La cubierta de terciopelo resbaló de sus dedos y el libro cayó, boca abajo, sobre la mesa, con las hojas abiertas.

			—¡Uy! —exclamó Lacey, que confiaba en no haber doblado ninguna esquina o Amalie, una amante de los libros, le cortaría la cabeza. Lacey recogió el volumen y pasó las hojas rápidamente.

			Se le heló el corazón.

			—Jericho —dijo con un susurro apremiante.

			Tanto él como Amalie percibieron la tensión de Lacey. Aunque las cartas de amenaza iban dirigidas a Madame X y formaban parte del correo de sus admiradores, los tres se habían visto afectados por los terribles insultos y las desagradables amenazas.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Jericho en voz baja, e inclinó su cabeza de pelo leonado hacia Lacey. Rodeó a Amalie con el brazo y la apretó contra él.

			Lacey sostuvo el libro abierto para que pudieran ver lo que había dentro.

			Amalie lanzó una exclamación. Jericho se irguió e hizo una seña a los guardias de seguridad para que se acercaran a la mesa. El gentío se agitaba con perplejidad y rumoreaba con creciente curiosidad.

			El director de la librería se abrió paso entre los guardias.

			—¿A qué se debe esta demora?

			Jericho estaba sacando los libros del montón, abriéndolos y desechándolos uno a uno. Amalie intercambió miradas de conmoción con Lacey, y sus ojos de color azul oscuro revelaban su abatimiento.

			—Se trata mi admirador secreto —respondió Lacey con voz inexpresiva, aunque el apodo le pareció absurdo e incongruente. ¡Su admirador!

			Tomó varios de los libros desechados y los abrió por las páginas pintarrajeadas. Libro tras libro, página tras página, una palabra aparecía escrita en tinta roja y serpenteante: «Zorra».
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